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IN1STERÍAL 

DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS=AYÍlES. 
MIERCOLES  28  DE  JULIO  DE  18 13. 


EXÉRCITO  DEL  PERÚ. 

Oficio  del  Sr.  General  D,  Manuel  Belgrano  al  Excmo.  Supremo  Gobierno 
de  las  Provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata, 


EXCMO.  SEÑOR, 
.ncluyo  á  V.  E.  e!  paite  que  pasó  el  Co- 
mandante Je  Caballería  de  linea  dei  Peí  ú  D. 
CorneUo  Zeta) a  de  la  acción  que  tubo  en  Pe- 
quereque  ,  punto  entre  Ancaato  y  Challapata, 
con  una  di v i  ion  de!  t-<  migó  al  mando  de  un 
Oj^ñeta,  quien  por  los  infoimes  que  m«  ha  da- 
do una  persona  fidedigna ,  huyó  vergonzosa 
mente  ct  n  cerca  de  §->o  h<  mor?;-  que  tenia,  y 
fue  á  reunirse  A  grueso  de:  exército  de  que  de- 
pende .=  Dii>  guarde  á  V,  E  muchcs  anos.  Po- 
tosí 27  de  Junio  de  1813. — Excmo»  Sr.=Ma 
nuel  Pelo  rano. — Excmu.  Supremo  Poder  Exe- 
cuüvo. 

Parte  dd  Teniente  Coronel  Co- 
mandante D.  Cernelio  Zeiaya.  \ 
De- de  el  i.  8  del  corriente  me  halu  ocupan- 
do este  puBto  por  haber  sabido  que  el  enemigo 
se  retiraba  ;  dirigí  mis  espías  á  Challapata,  y 
éstas  me  dieron  la  noticia  de  que  el  enemigo  se 
hallaba  allí:  traté  de  cortar  toda  corauni-acien, 
y  al  efecto  di-puse  una  avanzada  de  un  OfiJal, 
un  Sargento,  2  Cabos,  y  25  Soldados  á  legua 
y  media  de  este  Campamento  camino  de  Cha 
ílapatñ.=Ayer  á  las  9  de  la  mañana  montamos 
el  Sargento  Mayor  y  yo,  y  rus  dirigim  >s  para 
la  avanzada  por  ver  si  descubiiamos  algoí  y  al 
llegar  enctnti amos  un  chasque  que  hacía  aquel 
C«  mandante ,  el  que  me  dixo  se  acercaba  el 
enemigo ;  al  m  m-ínto  ordené  á  mi  Sargento 
Mayor  retrocediese,  y  formase  á  pie  la  tropa, 
lo  que  verifi.ó,  y  yo  seguí  adelante  con  el  an- 
teojo á  reconocer  ;  lo  observé  de  alguna  inme- 
diación, y  en  el  Ínterin  mí  avanzada  se  retiraba 
en  orden  :  en  aquel  acto  no  les  descubrí  mas 
fuerza  que  la  de  25  á  30  hombres  de  Ca- 
ballería bien  montados ;  retrogradé  hasta  este 
Csmpíimer.to,  y  orddné  que  el  Capitán  Zarou 
di;>  concuna  parte  de  su  Compañía  montada  en 
las  mejores  ínulas  saliese  en  auxilio  de  la  avan- 
zad.: ;  y  al  mismo  efecto  hice  fuese  el  primer 
Eniuadron  á  pie  al  mando  de!  Capitán  D  José 
Man»  PalcmeCjUe;  siguieron  éste  y  aquel  has- 
ta enfrentarse  con  el  enemigo,  que  venia  ya 
haciiíido  fuego  á  la  avanzada,  á  cuyo  tiempo 


dispuse  saliese  el  Sargento  Mayor  á  tomar  el 
mando  de  la  gente  que  se  hallaba  adelante. 
Quedé  yo  en  eAs  punto  con  el  resto  dé  la  tro- 
pa ,  y  á  peco  tiempo  emprendimos  todos  la 
maicha  á  pie  con  el  mi  mo  rumbo  sLos  2§  ó 
30  hombres  enemigos  ,  de  que  arriba  hdb  é, 
fueren  k)S  que  vei  i in  de  descubiei  ta  ;  pues  su 
fuerza  total  se  ct  mponia  de  150  á  2co  según 
aparecieron.  Ei  enemigo  se  víó  precisado  á  re- 
troceder á  esfuerzos  de  mis  bravos  Soldados,  y 
Ofícüleí»:  fue  perseguido  hasta  mas  de  dos  le- 
guas ;  y  no  se  siguió  adelante  por  ir  á  pie  5,  y 
que  la  noche  se  aproximaba  i  el  fuego  duró 
cinco  horas  y  media  i  tubs  la  desgracia  por  mi 
parle  de  que  me  asesinaran  3  hombres  con  las 
manos  atadas,  después  de  rendidos ,  un.  Tam- 
bor herido  ,  y  contuso  el  A'ferez  Sarria. — Se 
le  ha  observado  al  enemigo  en  su  retirada  por- 
ción de  muertos  y  heridos;  y  aunque  .ninguno 
de  ellos  quedó  en  el  Campo  ,  hé  sabido  que  de 
los  primeros  tend'ii  como  10  ó  12,  y  de  los 
segundos  hastá  ac. ,  segura  lo  que  se  les  notó; 
pues  tubieron  la  precaución  de  á  unos  y  á  otros  * 
recogeilos  en  sus  caballos, — El  r.úmero  de  mi 
tropa  á  la  de  ellos  fue  inferior  ;  ¡  ues  de  mi 
gente  no  hubo  otra  que  el  primer  E  qüadroh, 
avanzada,  y  paite  de  la  Compañía  de  Zamu- 
dio ,  con  o  antes  hé  dicho.  Yo  me  ha.kba  á 
corta  distancia  con  el  resto  del  Regimiento,  y 
no  hubo  precisión  de  un  auxilio — Hé  tenido 
á  bien  Volver  á  ocupar  este  pui<to  ,  en  razón 
de  que  e>toy  enteramente  a  pie,  que  estoy  es- 
caso, de  municiones ,  y  que  de  avanza;  me  mas 
sería  exponerma.á,  ser  coitado  ,  pues  según  se 
dice  tienen  los  enemigos  hasta  Oí  uro  muchas 
psrtidas  en  di  tintos  pur¡ros.=Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Campamento  en  Ancaca- 
ro  20  de  Junio  de  1 8  1     Cornelia  Zelaja, 

Postdata. —  En  e^te  instante  por  parte  que 
me  da  mi  avanzada,  y  por  cor.fesion  de  algu- 
nos naturales  acabó  de  saber  que  e!  enemigo  se 
retiró  anoche  á  las  S  de  ella  :  no  puedo  perse- 
guirlo por  las  razones  que  arriba  hé  expues- 
to.— Sr.  Mayor  General  D  Eustoquio  Antonio 
Díaz  Velez. — £5  copia. =X)r,  Anchor  ena. 
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O/i.'io  gratulatorio  de  los  Cabildos  del  Dtpar- 
t amento  de  Concepción  d  la  S.  A.  G.  C. 
Safee'ranó  S«ñ»r=Il  Subdelegado  ,  Corregi- 
doras,  T«¡;¿3utás  Corregidores,  y  Cabildos  de 
los  sisre  Pasólos  del  Departamento  de  Concep- 
ción, por  si ,  y  i  oornbre  de  toJos  los  habitm- 
tes  ds  el,  hacen  presente  á  Vuestra  Soberanía, 
<^ue  con  el  placer  mxs  tierno  recibieron  las 
ordenes  pira  el  reconocimiento  y  juraíuento  de 
Muestra  ¿"i'ierania  que  execuuron  todos  en 
el  mas  de  Muzo  ultimo,  con  Misas  solemne;, 
y  TV  D¿mn  que  se  cantó  en  todas  las  Parro- 
quias ds  estos  Pueblos,  dando  gracias  al  Todo 
Puderoso    per  ver    establecido    un  Tribunal 
Soberano  de  la  Nación  Arasricana,  siguién- 
dose á  asió  las  fusus ,  y  regocijos  públicos  que 
njinifestabaa  la  alegría  de  sus  n  .tu rales  por 
tan  feliz.  ínauguraciau-No*  nos  dirigimos  in- 
mediatamente á  felicitar    Vuestra  Sobarania, 
por  dar  lugar  a  que  las  Ciudades  principales 
se  antepusiesen;  y  habiéndolo  veiificado  ya, 
nosotros  ne  dudamos  ya  que  nuestras  sinceras 
expresiones  tengan  el  lugar  que  nuastro  verda- 
dero ,  y  acreditado  patrioti  m  >  desea  ,  partici- 
pando de!  honor  de  felicitar  á  Vuestra  Soberanía 
con   los  mas  vivos  deseos  de  su  prosperad, 
para  gloria  del  Pueblo  Ameticano=:Díos  guarde 
á  Vuastra  Sobarania  muchos  años  Pueblo  de 
San  Jo-a  14  de  Junio  d«  iStjssSoberano  Sa- 
ñoi ^Celedonio    José  del  Castillo  Fernando 
Guirauguai.—Co  rsgidor -=.Ignacio  Albajbe, 
OoííQgiáQr. ^Miguel  Angel  Grama];  Corre 
gidor=x Ignacio    Cutíangue,  Teniente  Corre 
%\áai=í& Manuel  Cahire,  Teniente  Corregidoras 
Mariano  Camambú,  Teniente  Car  regí  iot-Ma 
ria  Nmduii,  Alcalde  de  pnmer  votóos  Miguel 
Jtkayu  ,  Alcalde  de  P  imer  vot<  ^Vicente  Aybi, 
(jateada-Miguel  Payami,  GorregidorjpJWf 
Aribei,  Te  k  te  Corregí!  ralgn  tcio  Guana, 
Á ícaide  de  Ptimsti    voto—  Ignacio  Arareto, 
Aicitld»  de  Prinv  r  v&toz£ífk$  Guayano  ,  Re- 
gidor— Antonio  Vitorino  Chemombe ,  Alcaldesa 
üá'Sta  He.ma  »d¡  d=  Esteban  Ala  ¡tur  a,  Stcretario 
de  Cabildo — Eustaquio  óliha&ctetúruyzlsi 
cWo  Ghandi.  Seiratatio  de  Cabildo — José  Eba 
risto  Ayki v  Stcretario  de  Cabildo — Mariano 
■Afuca ,  Secretario  ce  Cabildo- José  Ceverim 
Albojha.  Societario    de    Cabildo — Soberaaa 
lAíamblea  Genera]  Constituyente  «te  las  Pro- 
vincias unidas.—  Es  copia — Vuytes, 

Otro  de  la  Municipalidad  de  Santa  Cruz.. 
Soberano  Sí. — La  feliz  nueva  de  hallarse 
constituida  la  Soberanía  ds  las  Proviuaas 
unidas  del  Fio  déla  Plata,  en  la  Magesíuo- 
sa  Corporación  de  ¡a  Asamblea  General  que 
V.  M.  dignamente  representa:  ha  colmado  el 
periodo  del  mas  extraordÍHario  júbilo  de  los 
habitantes  de  esta  Pueblo  leal,  con  el  reco- 
tiociiniento-,  sumisión,  y  jurainemto  que  ha 
prestado,  luego  que  llegaron  los  im.  presos  di- 
riguñs  A  este  vuestro  Gobierno  y  Cabildo  por 
el  íixnso.  Supremo  Poder  Exccu'ivc;  celebrán- 


dose tan  augusto  acontecimiento  cen  ilumina- 
ción por  tres dias comecutivo*  salvasdeartillotU 
repiques  generales,  Misas  de  gracias  con  Te  De- 
um  en  8sta  Santa  Iglesia  Cátedra!;  para  im- 
plorar   al  verdadero  Dios  de  los  Exercitos, 
derrame  sus  auxilios,  y  gracias  sobre  la  excel- 
cimd  de  VM,  directorios  á  la  consolidación  de  la 
Pjz,  y  felicidad  de  esta  parteoccidenta!,  como 
requiere  la  alta  representación  de  V.  M.  en. 
cuyo  acierto  fleca  el  órgano  de  los  mas  plau- 
sibles movimientos  de  la  N»cioa=  Dios  nues- 
tro   Señor  guarde  la  muy  importante  vida  de 
V.  M.  los  dilatados  años  que  ha  menester 
el  Estado.  Sala  Capitular  de  Santa  Cruz  y 
Mryo    25    de  18 13  =.  Soberano  Señor.rr 
Antonio  Suarez.s:  José  Antonio  Suarez— Isidro 
García,  Tigle.—Juan  José  de  Saucedo  — Da- 
mián Juárez.  Alarían  o  Suarez—Juan  José  de 
Gal  ues-z Francisco  Xavier  Saucedo—Juan  Fe- 
lipe   Baca- José   Ignacio  Francos  Juan  Jo- 
sé Flore s^Rafael  Salvatierra — Manuel  José 
Justiniano — Soberana  Asamblea  Constituyente 
de  las  Provincias  Unidas  — Es  ce¿ia. — Vttytes. 

Continúan  las  reflexiones  del  número  anterior. 

Decía  muy  juiciosamente  el  famoso  Necker 
que  una  organización  social  no  es  una  obra  de 
Gabinete  destinada  al  entretenimiento  de  los 
curiosos,  sino  que  para  juzgar  de  su  bondad, 
es  precito  verte  en  acción, — Aunque  sus  piezas 
sean  bellas ,  regulares ,  bien  acabadas ,  si  la  ma- 
quina no  anda,  es  inútil  el  trabaje,  y  vana 
ia  gloria  del  artista. — Así  sucedié  á  los  Guias 
Supremos  de  la  Asamblea  Nacional  de  Fran- 
cia; ellos  se  creyeron  superiores  a  los  Legis- 
ladores de  Inglaterra,  y   America.  Mientras 
fabricaban  coa   tanto  ruido  la  Constitución, 
llevaron  el  aplauso  de  la  barra,  y  la  admi- 
racion  de  los  semi-sabios;  pero  llegó  el  tiem- 
po en  que  concluida  la  obra  ,  debía  empezar 
á  m  ivurse  la    máquina,  entonces  desapare- 
ció el  prestigio,  y  los  autores  quedaron  aptas- 
tados  baso  ias  ruinas  de  sus  trabajos,  y  no  solo 
ellos,  sino  también  la  libertad  de  los  Pueblos. — 
La  comparación  que  de  unos  y  otros  hace  aquel 
miseao  pelítíco  es  una  lección  practica  la  mas 
conducente  á  llenar  mi  objeto  en  estas  reflexio- 
nes, a  ilustrar  en  la  materia  á  mis  compatriotas, 
á  rebatir  las  opiniones  de  ios  noveles  en  ia  cien- 
cia de  Gobiernos,  y  á  juzgar  de  los  moti- 
vos que  juntamente  ha   considerado  nuestro 
Cuerpo  Legislativo  al  establecer  el  Supremo 
Poder    Executivo. — Es    importante    leer  sin 
prevención,  tan  preciosos  documentos,  y  te- 
ner   presente   que  se  escribieron  en  la  épo- 
ca de  la  Asamblea   Nacional  Francesa. 

La  declaración  do  los  derechos  dtl  hombre  se 
encontraba  á  la  cabez*  del  Código  constitucio- 
nal de  los  Americanos,  y  nosotros  hemos  mira- 
do d$sde  entonces,  aquelU  declaración  como  el 
principio,  en  cierto  modo  de  su  naturaleza 
política-,  bitndo  asi  que  era  el  extracto,  y  re- 


sultado  de  «Ha.  Su  posición  continental ,  el 
género  de  sus  relaciones  exteriores ,  sus  costum- 
bres, sus  habitudes,  y  los  limitas  de  su  fortuna, 
todas  estas  grandes  circunstancias  que  determi' 
nan  el  genio  de  una  Nación  ,  existían  antes  de 
su  declaiacion  dii  los  derechos.  Asi  su  profesión 
de  fe  se  encuentra ,  como  deben  encontrarse  las 
palabras,  dependientes  siempre  de  las  cosas  que 
significan,  y  en  una  justa  armonía,  con  el  im- 
perio absoluto  de  las  realidades.  Nuestros  Le- 
gisladores sin  embargo ,  han  visto  aquella  decla- 
ración de  los  derechos  como  la  causa  eficiente 
de  la  libertad  de  los  Americanos,  y  como  un 
principio  universal  de  regeneración  ,  que  podia 
convenir  igualmente  á  todas  las  Naciones.  Así 
sin  tomar  en  consideración  la  naturaleza  moral, 
y  física  del  Reyno  de  Francia,  han  excedido 
á  los  mismos  Americanos ,  y  por  no  guardar, 
medida  alguna,  sometieron  la  marcha  grave 
y  circunspecta  del  Legislador  á  las  amplifica- 
ciones de  la  filosofía. 

Pueda  muy  bien  suponerse  en  una  Nación, 
tal  moderación  da  sentimientos,  tal  gravedad  da 
carácter ,  que  no  necesita  de  layas  escritas ;  pa- 
ro, según  que  los  pueblas  se  alejen  da  un  es 
píritu  dé  medida ,  y  da  temperancia ,  sea  por 
sus  disposiciones  naturales,  sea  por  otras  cir- 
cunstancias dominantes,  as   precisa  una  au- 
toridad mas  activa  al  Poder  protector  de  la  ar- 
monía social, =Diraie  quizá,  que  las  constum- 
bres  se  cambian ,  que  los  caracteres  se  modifi- 
can, que  se  craa  por  decirlo  así  otra  Nación 
destruyendo  rodas  las  preocupaciones,  y  le- 
vantando ua  Gobierno  nuevo  sobra  las  ruinas 
de  las  antiguas  leyas.=Tal  es  el  lenguaje  de 
las  personas  que  circunscriben  todas  sus  ideas, 
á  un  axioma  principal;  y  que  teniendo  sobrados 
motivos  para  dudar  si  podrán  conciliario  con 
etros  principios,  quisieran  dar  una  autoridad 
exclusiva  á  aquel  axioma  que  pretieren.  =*=Sin 
duda  ,1a  naturaleza  daí  Gobierno      a  ye  esen- 
cialmente sobra  la  moral  da  los  hombres,  ¡pero 
«juaneas  otras  circunstancias  tienen  parte  en  este 
Imperio!  Sería  una  quimera  imaginarse  ,  que 
la  libertad  y  la  igualdad,  asemejaron  los  Fran- 
ceses por  el  solo  hacho  de  declararse,  á  los  Ame- 
ricanos, y  los  tornaron  dóciles  como  ellos  á  los 
consejos  templados  da  la  razón ,  y  al  simple  yu- 
-  ge  de  la  ley. — Separadas  de  las  pasiones  de  la 
Europa  por  el  vasto  Océano,  gozan  estos  en 
paz  do  su  juventud  política ,  y  pueden  exercer 
las  virtudes  de  esta  edad.  Una  tierra  todavía 
sueva  ofrece  al  trabajo  las  mas  ricas  recompen- 
sas :  su  vasta  extensión  llama  de  todas  partes  los 
cultivadores,  y  la  dispersión  de  las  habitacio- 
nes obliga  á  los  Americanos  á  buscar  su  dicha 
en  la  vida  doméstica ,  este  manantial  constante 
áe  todos*  los  sentimientos  dulces,  de  todos  los 
afectos  puros,  y  la  mejor  escuela  de  las  costum- 
bres— Uno  de  los  mas  fáciles  efectos  da  aquella 
particular  situación,  es  la  de  poner  las  pasto • 
«es  de  ios  hombres  en  mucha  menos  rivalidad, 
y  de  preservarles  ademas,  de  ssos  sentimientos 
de  envidia  y  da  zelos,  origen  habitual  de  rau- 
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tas  turbiciones.i-sHay  todr.via  otras  circunstan- 
cias particulares  á  la  América  que  contribu- 
yendo al  orden  social ,  san  con  todo  absoluta- 
mente extrañas  á  la  naturaleza  del  Gobierno, 
y  á  su  hifluencia.  No  hay  un  solo  Americano 
ni  aun  quizá  entie  las  ultimas  clases  de  la  so- 
ciedad, que  no  sepa  leer ,  escribir ,  y  cofetar, 
y  que  no  haya  tenido  tiempo  de  aprender  los 
primeros  principios  de  Religión  ,  y  de  la  moral* 
Quando  un  Mercader,  un  Artesano,  ú  qua- 
lesquiera  Ciudadano  industrioso  toma  á  su  ser- 
vicio un  muchacho  pobre,  es  condición  da  su 
contrata  enseriarle ,  ó  hacerle  enseñar  todo  lo 
que  acabo  do  decir.  Mas  semejantes  condicio- 
nes solo  pueden  tener  lugar  en  un  pais,  don- 
de, por  las  grandes  ocupaciones  ofrecidas  á  la 
industria ,  y  el  número  aun  limitado  de  habi- 
tantes ,~el  trabajo  es  bastante  estimado  para  au- 
torizar á  ios  hombres  de  qualesqúiera  profesión 
á  consagrar  desde  su  juventud  el  tiempo  nece- 
sario á  la  adquisición  de  unos  conocimientos 
extrangeros  á  las  particulares  obligaciones  de  su 
estado.  Asi  quando  nuestros  Legisladores  ima- 
ginan poder  alcanzar  el  mismo  ñn  por  el  esta- 
blecimiento de  una  nueva  Gjrarquía  de  Es- 
cuelas ,  y  de  Colegios ,  dan  á  conocer  que  no 
han  reflexionada  bien  sobre  las  causas  primeras 
de  la  instrucción  del  Pueblo  No  puede  exis- 
tir semejante  instrucción  de  una  manera  gene- 
ral: no  puede  existir  hagan  lo  que  quieran, 
en  un  pais  en  que  el  precio  del  trabajo  está 
reducido  á  lo  mas  estrechamente  necesario.;» 
En  América  se  encuentran  ocupaciones  para 
todo  el  mundo ,  y  se  encontrarán  asi  por  largo 
tiempo:  porque  ellas  no  tienen  por  base,  ni 
las  artes  de  luxo,  ni  el  comercio  exterior,  sino 
la  cultura  susceptible  aun  de  grandes  progresos. 
¿Y  como  pairía  ponerse  en  paralelo  con  1% 
Francia  un  pais  tan  desemejante ?  Mas  ficil 
sería  gobernar  la  América  ,  por  solas  sus  cos- 
tumbres ,  que  mantener  el  orden  en  Francia 
con  leyes  sin  número  ,  paro  ún  mas  apoyo  que 
al  déoil  Podar  Execufivo ,  resultado  fortuito 
ale  las  combinaciones  incoherentes  de  la  Asam- 
blea Nacional. 

Llegará  día  en  que  el  Gobierno  de  los 
Estaelos-Unidos  no  tanga  bastante  fuerza,  y  as- 
ta sará  la  época  en  que  sus  costumbrss  se  ka- 
bián  mudado.  La-  época  en  que  su  población 
por  continuados  progresos,  llegará  á  pone:  -a 
á  la  par  can  las  creces  de  la  agricultura  y  de  ios 
productos  de  la  tierra.  La  época  en  que  por  lat 
acumulación  continua  de  la  parte  de  riquazas 
que  los  siglos  pueden  ¿axar  á  los  siglos  que  las 
suceden,  el  luxo  se  aumentará,  y  hará  mas  ins- 
tables las  diferencias  de  situación  entre  los  que 
son  herederos  de  los  bienes  de  la  tierra  ,  y  esa 
multitud  á  quien  el  imperio  da  la  propiedad! 
condenaá  no  conseguir  jamas  sino  su  precisa 
subsistencia  por  precio  del  mis  completo  sacri- 
ficio de  sus  fuarzas. — Entonces,  quando  hayan 
llejado  todas.  est;.s  revoluciones,  resultado  ine- 
vitable do  la  marcha  del  tiempo  ,  una  clase 
nuraarosa  4c  Ciudadanos,  gozará  sin  psna ,  y 


"B  trajfcwsjq  de  las  rer)*-3£  territorial,  que  for 
inarán  su  p.;t¡  imonii ,  ctra  se  girará  di?  mil 
ra* ñeras  prsra  adquirir  por  medio  <te!  comercio, 
una  parte  d¿  ellas  «a  e!  arrecen  ta  miento  anuuo 
de  las  riquezas  movibles;  en    ín,  la  Tercera 
dase  de  hombres,  mucho  m.»s  numerosa  que  las 
precedentes,  ¡as  lodrará  sin  cesar ,  y  les  ofrs-  : 
ctra  los  frutos  de  su  tr-ahijo,  y  de  su  industria, ' 
para  obtener  ,  y  merecer  de  édas',  un  salario 
o  una  n-íi.  mpemsa ;  y  cada  año  el  arte'  exten- 
derá sus  combinaciones  k  fin  de  dKpestar  poí 
medios  nuevos,  los  gustos  y  las'  fantasías  de 


todos  ios  oesosos 


gastado- es  de  los  bienes  de 


La  ion  una;  entonces ,  ei  deseo  de  bs  frivolidades 
y  la  necesidad  de  la.  imitacs--.n  ,  debilitarán  in- 
sensioitmente  la  autoridad  de  a  tüz:;n,'y  some- 
terá! los  gustos  y  !os  sentimisnt js  al  imperio 
de  la  fantasia  •  en  Su,  la  vecindad  mas  inmedia 
-  ta  dej  íuxo,  y  de  la  miíeria  multiplicando  las 
pa*i.¡nes  ,  y  haciéndolas,    hostiles  introducirá 
nuevas  costumbres;  y  la  sencillez    del  tiem- 
po   aasiguo  servirá  solamente  de  ornato  á  las 
descíjpcioi.ei  poéticas,  Noescst.)  todo;  coa  14 
mudanza  de  situación  las  ■  opiniones  .'digiosas, 
cu)  os  duheres  forman  una  cadena  de  felicidad, 
-no  tardai^íi  en  hacer-i-  importunas;  se  levanta- 
ra una  nueva  especie  de  artistas  que   baxo  el 
nombre  de  ¿Hostias  -uvcní.  ra  sidéreas  para  el 
ti  rapo;  y  después  da  haberse  hecho  traer  to- 
dos les  antiguos  vínculos,,  "después  de  haberlos 
despedazado  ,  >o  reemplazará"  por- ctros ,  segu 
lamenté  mis  cóm  >dos,  y  ¡ñas5 fáciles  de  llevar.ss 
Quand©  «stos  Eíoscfos  lo  hayan  relaxado  todo,  se 
,  h.uá.í  seguir  por  metan"  icos  políticos,,  que  tra- 
zaras el  piar,  de  un  nuevo  r/.undo  sobre  las  rui 
ñas  del  antiguo.  ¡  Ah  !  dexaad\;  vagar  asi  á  mi 
pensamiento  sobre  todas  las  vicisitudes,  á  qu§ 
la  mano  del  iL-mpo  someterá  á  laAnrré  i  a;  yo 
temo  habtr  tenido  demasiado  presenteá  mi  espí 
ritu  ,  ti  espectáculo  de  1..  F-ancii ,  pero  si;m- 
pre  en  las  grandes  cusas,  la  historia  de  los  vie- 
jos es  para  los  adolescentes ,  el  libro  de  Los 
destinos. 

Tiatándo  pues  del  Poder  Ex;?cutivo  ,  no 
se  puede  establecer  especie  alguna   de  com 
pa¡ ación  entre  la  América  y  la  Francia;  en 
tre  un  pais  de  tres,  ó  quatro- millones  di  ha- 
bitantes, y  un-R.jyr.ode  26  millones  de  al 
mas;  en  fin  entre  ui  Puubjo   en  la   flor  de 
su  edad,  animado,  s*stenido,  por  las  opir.i  nes, 
y  sentamientos,  que  pertenecen  a  este  peno 
do  de  la   vida    política,  y  una  Nación  que 
ha  llegado  al  término  de  todo,  por  su  mir 
cha  progresiva;  donde  ya  la  moral  no  ayu 
da  ,  don, le  la  Religión  misma  está  en  desdé 
dito,  donde  todas  las  ideas  de  respeto  se  han  <*as 
tado,  ¿onda  la  obediencia  se  ha  hecho  fílos-fica/y 
donde  todo  es   nejo,  menos  la  vaia.íad.— £1 
patriotismo,  dicen  ,  vendrá  á  rejuvenecernos,  y 
compensar  todas  nuestras  pérdidas.  Sea  en  bue- 
na hora ,  pero  en  América  exi-te  también  este 
sentimiento  y  nadie  ha  pensado  ¡amas  que  el 
patriotismo  solo,  puede  dar  movimiento  á  la 
máquina  del  Gobierno.— El  tiempo  nos  desen 
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gañirá. j  y  sabremos  que  no  basta  Í!a ruarse  pa 
trioras,  para  conocer  "i'ustradámenta  el  bien 
del  Estado,  asi  como  no  basta  llamare  her- 
manos, y  amigas,'  para  afluí  se  con  un  amor 
duradero,  T.;das  estas  ■  denominaciones ,  han 
sei  vides  mas  bien  de  ¡asa  peí  te  al  odio,  que 
de  vínculos  á  los  sentimientos  contrarios.  Cam- 
biados un  poco  df  nuestra  exaltación  por  otro 
poco  de  buen  juicio ,  y  entonces  haremos  me? 
jor  maestros  negocios. — Per.)  abriendo  las  cons- 
tituciones de  uno  y  otro  P¿is  Sntxrmjs  en  de- 
talles mas  proíixos,  y  VMsmos  como  el  Go- 
bierno en  Amé  ica  tiene  mis  fuerza  ,  que  ei 
que  dexaron  al  R,:y  los  Legisladores  Fran- 
ceses. Se  continuará 

Razón  de  los  individuos  que  han  donado 
ksdavos  graús  para  el  Regimiento  n.°  7. 


Nombre  de  los  Araos. 


N  ?  de  Esclavos. 
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.  PoSqual  Diana. 
.  Salvador  Coinet. 
•  Jo:é  Mjiui  A  (.tve  do. 

■  Antonio  Mutii.ez. 
.  Francisco  Fernandez. 
-  J u ¡tn  Barbat  ine. 

■  Roque  Pintos. 
.  Luis  Figoeredo. 
.  Ramón  Kosendo  Fernandez, 

Tomas-  Gircía  Z  iñiga. 
José  R.:mon  Eiuigj. 
B;rnardino  Rodete. 
Muía  Obtiia  6an  Martin. 
Ana  Wames. 
Nicolás  Rodríguez  Peña. 
Joaquín  Belgrano. 
Juan  Gfimso. 
Excm  >.  Ca luido. 
Géroi  itno  Marica. 
Ignacio  Ferrada. 
Ldefonso  Ramos  Mtxia. 
Martin  Orzabal. 
Domirga  Buchardo. 
Ambrosio  Lezica. 
Diego  José  Arana. 
Rafael  Blanco. 
Francisco  üamos  Mexía. 
Fernando  Costa. 
Domingo  Anglada. 
Antonio  José  Silveyra. 
Tadeo  Amida. 
.  D.  Francisco  Argerigch, 
Juan  Evangelista  Terrada. 
Francisco  Oima. 


Total. 


•39 


Es  copia  Fuentes, 

El  que  quisiere  comprar  una  casa  sita  a 
la  inmediación  de  la  que  dicen  de  Soroca,  ca- 
lle del  Fuerte  para  el  ^Retiro ,  vcase  con  su 
dueña  que  la  es  Dz.  Clara  de  ¡os  Santos  Toca. 


Imprenta  de  JSi/íos  Expósitas. 


